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			Introducción

			Existen dudas respecto a si el Tao Te King fue escrito o no por Lao tse, ya sea parcialmente o en su totalidad. Sin embargo, la obra cumbre de la doctrina taoísta está relacionada de tal modo con Lao tse y con su pensamiento que no se conciben la una sin el otro; dicho de modo diferente, hablar de Lao tse es hablar del Tao Te King, y hablar del Tao Te King es hablar de Lao tse.

			El Tao Te King se explica por sí mismo (para quien lo sepa interpretar, lo que no siempre es fácil, pese a la aseveración de Lu k’uan yü de que comprender el Tao Te King es fácil cuando se ha entendido el primer capítulo). En el Tao Te King se encuentran las revelaciones y enseñanzas que tienen que observar los buenos taoístas o aquellas personas con inquietudes filosóficas y/o religiosas que buscan orientación para seguir con provecho una senda moral o espiritual.

			Respecto a Lao tse, ciertamente no acabaríamos nunca de hablar de él, ya fuera ciñéndonos fielmente a lo que se sabe de su vida (que, no siendo mucho, contiene tal sustancia que daría materia para numerosos libros), ya fuera dedicándonos a especular con fantasías sobre su persona, su vida y sus ideas, que, entonces sí, convertirían en interminable cualquier obra dedicada al Viejo Sabio.

			En este libro se reproduce íntegro el Tao Te King, se recoge lo esencial sobre su autor y se incluyen las explicaciones necesarias para tratar de comprender a ambos y, en consecuencia, conocer el taoísmo, una de las grandes religiones del mundo.

		

	
		
			Lao tse

			Por eso el hombre perfecto se aplica a la tarea de no hacer nada y enseñar callando.

			El Viejo Sabio

			Según algunos, Lao tse nació en el año 604 a.C. Según otros, vino al mundo en el año 729 a.C. Una tercera versión señala que nació 347 años después que Buda; si consideramos que este último nació en el año 563 a.C., Lao tse habría nacido en el año 216 a.C., que es la fecha menos creíble de las tres.

			Ateniéndonos a la lógica, hemos de dar por buena la fecha del año 604 a.C., que se confirma como la más razonable si tomamos como referencia a Confucio y el primer encuentro que se produjo entre ambos filósofos.

			Cuando tuvo lugar dicho encuentro, Confucio, que había nacido en el año 551 a.C., era un joven, mientras que Lao tse era ya un anciano. Suponiendo que Confucio tuviera entonces veinte años, nos situaríamos en el año 531 a.C., momento en el que Lao tse tendría setenta y tres (aunque en otros documentos hemos leído que Lao tse contaba entonces con más de ochenta años), lo cual sí encaja con las fechas, por lo que estaríamos hablando de los datos más dignos de crédito.

			Lao tse —en algunos documentos llamado Lao tsú y en otros Lao tan— no es un nombre propio, sino un sobrenombre que significa «Viejo Sabio». Durante algún tiempo existieron bastantes dudas respecto a la identidad del filósofo, si bien finalmente se dio por seguro que su nombre completo y verdadero era Li po yang, aunque también le llamaron Li erl; en chino, erl significa «orejas», y podemos suponer que si se distinguió a Lao tse con este mote, debió de ser por buenas razones.

			Según el famoso historiador chino Szu ma ch’ien (163-85 a.C.), Lao tse nació en Khio-gin, en el reino de Tsou, si bien otra versión afirma que nació en el distrito de Ku, en el estado de Chu, actualmente provincia de Hupeh.

			Ahora bien, considerando que en muchas ocasiones el mismo nombre chino puede escribirse de modos diferentes (por ejemplo, Szu ma ch’ien lo hemos visto escrito como Sse-ma-thsian), parece que Khio-gin podría ser Ku, y Tsou podría ser Chu, con lo que la divergencia existiría tan sólo en la diferente grafía china o en las diversas traducciones.

			Por su parte, el gran escritor persa Rashid el-Din, en su obra Historia del mundo, se refiere a Lao tse en los siguientes términos:

			Dícese que este personaje [Lao tse] es tenido por profeta por el pueblo de Catai [China], lo mismo que Sakyamuni [Buda], y que fue concebido por la luz. Refiérese que su madre lo llevó en el seno durante ochenta y un años.

			Según unos, era censor en la corte de la dinastía Chu; según otros, era archivero. En opinión de Szu ma ch’ien, este último dato es el más ampliamente admitido y la versión más digna de crédito.

			En cualquier caso, después de un largo tiempo dedicado a los menesteres palaciegos y viendo que comenzaba a declinar la buena estrella de la dinastía a la que servía, Lao tse decidió no sólo abandonar aquel estado (en aquella época, tales «estados» eran feudos o pequeños reinos sometidos al gobierno generalmente despótico de los llamados «señores», que a veces ostentaban títulos de duque y similares), sino el territorio de la inmensa China, es decir, el Imperio.

			Pero antes de cruzar la frontera quiso dejar escrita su obra, condensada en el Tao Te King.

			De esta obra hablaremos más adelante. Ahora vamos a ceñirnos a la vida y propósitos del Viejo Sabio.

			El objetivo de Lao tse

			El objetivo que Lao tse se había trazado en su vida —según Han shan, personaje del que se hablará más adelante— era el de reanimar las antiguas tradiciones chinas; tan antiguas que al parecer databan de los tiempos del emperador Huang ti, que vivió nada menos que entre los años 2698 y 2597 a.C.

			Pero la teoría de Han shan no parece en absoluto digna de crédito, pues precisamente lo que más distinguió a Lao tse fue su racionalismo, es decir, su sentido de la actualidad y del mejor modo de vivirla con realismo y sentido común. Este tema es uno de los que más separan las figuras de Confucio y Lao tse. Mientras que Confucio exhibió un profundo tradicionalismo al pretender recuperar y mejorar todas las viejas costumbres chinas de la moral y del modo de vivir, Lao tse se mostró abiertamente contrario a las tradiciones.

			A menos, claro está, que Han shan se refiriera a las viejas tradiciones «taoístas», que algunos remontan, en efecto, a la época del emperador Huang ti, que habría sido el verdadero iniciador de esta doctrina. En el capítulo 65 del Tao Te King, se habla de «los buenos taoístas de la Antigüedad», lo que claramente señala que el taoísmo —o al menos cierto taoísmo— era muy anterior a Lao tse.

			Decíamos que Lao tse se mostró contrario a las tradiciones, en referencia clara a las tradiciones de la vida china en general, no a las que pudiera tener el taoísmo en su época y en la de Confucio. La diferencia de creencias y actitudes entre los dos filósofos era muy grande. Así, para Confucio lo más importante era enseñar y, de modo especial, instruir al pueblo en cuestiones políticas. Por su parte, Lao tse tenía bien claro lo siguiente: 

			El medio político más eficaz para restablecer en el mundo el reino de la virtud consiste en proscribir la instrucción, pues la instrucción da como fruto el deseo, y el deseo es una esclavitud del hombre a la Naturaleza. El mal es una inevitable consecuencia del saber; sólo la ignorancia y la sencillez pueden devolver al género humano a su estado natural.

			Dicho de otro modo, parece que Lao tse era partidario de que el pueblo se limitara a esa clase de vida en la que predomina la muy discutible sentencia o proverbio de «dame pan y dime tonto». (El lector puede valorar este tema estudiando el capítulo 15 del Tao Te King.)

			Esto, después de una rápida lectura y bajo los puntos de vista de nuestra era y nuestra actual civilización, parece presentarnos al Viejo Sabio como un sujeto de mucho cuidado al que, como mínimo, habría que catalogar de fascista y poco menos que esclavista. Pero no es así, pues toda la actitud y toda la trayectoria moral y filosófica de Lao tse desmienten tales hipotéticas acusaciones. Por otra parte, es fácil comprender que si el Viejo Sabio hubiera sido un personaje de ese cariz, no habría alcanzado el prestigio y la adoración de que llegó a disfrutar. 

			En realidad, no puede caber duda de que la idea de Lao tse respecto a que el pueblo sufre menos cuanto menos sabe era sincera, del mismo modo que era sincero su deseo de que el pueblo no sufriera por ningún concepto. Hoy día, una persona sin instrucción se halla en una situación de clara desventaja en el mundo, pero debemos tener en cuenta que cuando hablamos de Lao tse nos estamos remontando dos mil quinientos años en la historia de China y nos referimos a un territorio enorme. Esto aparte, la buena naturaleza de Lao tse se pone de manifiesto en una de sus frases, que dice así:

			Hago bien a los que me hacen bien, y también hago el bien a los que no me lo hacen a mí.

			En este punto era diametralmente opuesto a Confucio, cuya inapelable tesis era que el mal debía ser castigado; según él, no tenía sentido que no se hiciera así, pues esto daría lugar a que el malo o quien hacía el mal saliera siempre tan bien librado como el bueno o quien hacía el bien. He aquí, al respecto, dos de las máximas o sentencias de Confucio:

			Aunque se ame, deben imponerse castigos cuando convenga. La fidelidad no es contraria a un justo y adecuado correctivo.

			Si devolvemos bien por mal, ¿cómo corresponderemos a los beneficios que nos hagan? El bien ha de pagarse con el bien, pero el mal debe ser castigado según se merece en justicia.

			Por tanto, Confucio despreciaba las teorías de Lao tse. Lo cual, por cierto, no afectaba en absoluto al Viejo Sabio, que mantenía su postura de otorgar el perdón a sus enemigos, asegurando que «haciéndoles el bien, los hago mejores de lo que son». Resulta sorprendente que, según se desprende del capítulo 5 del Tao Te King, el hombre sabio no parece tener esta buena disposición para perdonar, no es clemente, a imitación del Cielo y de la Tierra, que no son «amorosos». Como fácilmente se comprende, una persona que razona y actúa de este modo no puede ser considerada nociva en modo alguno para sus semejantes. Simplemente, eran otros tiempos, y Lao tse creía con absoluta sinceridad que la ignorancia protegía a las gentes del pueblo.

			Encuentro con Confucio

			Así, mientras que los discípulos y seguidores de Confucio fueron gente ilustrada y dedicada por lo general a la enseñanza y sobre todo a la política, los discípulos de Lao tse tenían como norma mostrarse contrarios a toda actividad (el famoso wu wei, «no hacer nada», del que más adelante hablaremos) y pregonaban que lo que interesa a la persona es entregarse a la vida interior y que cualquier clase de trabajo contraría el curso natural de la vida. Ciertamente, son puntos de vista o pensamientos opuestos.

			Tan opuestos y diferentes como, según queda patente en todos los documentos consultados, fueron Lao tse y Confucio. La diferencia entre ambos filósofos se puso de relieve ya en su primer encuentro —que hemos mencionado al principio de esta obra—, que aparece relatado de modos diversos y que da la impresión de que fue un claro enfrentamiento, algo así como un duelo de talentos y personalidades. Según lo cuenten unos u otros, el encuentro tuvo, por así decirlo, diferente vencedor, hablando, claro está, en términos dialécticos y filosóficos. He aquí lo que escribió tiempo después Chuang tzu (el otro gran taoísta) respecto al famoso encuentro entre Lao tse y Confucio:

			Confucio fue a ver a Lao tse y le habló del jen (amor al prójimo) y de la i (equidad). [Debemos entender aquí, a juzgar por la respuesta que recibió, que Confucio debió de hablarle a Lao tse largo y tendido, hasta el extremo de que este pudo considerarlo demasiado insistente, petulante, impertinente o todo a la vez.]

			Lao tse le contestó:

			—Si mientras cierne el salvado se le mete a alguien su polvo en el ojo, verá el mundo trastocado. Si un mosquito o un jején le pica en la piel, no podrá conciliar el sueño en toda la noche. De la misma manera nos escuecen y turban el corazón ese amor y esa equidad. Nos causan una confusión inmensa. Su merced procure que el mundo no pierda su autenticidad natural. Déjese mecer por el viento y yérgase con la Virtud (el Te). ¿Para qué tantos esfuerzos? Los cisnes no necesitan bañarse cada día para conservar su nívea blancura, ni el cuervo pintar sus plumas para conservarse negro. A lo blanco y a lo negro, si son auténticos, nada puede cambiarles de color. La admiración y los elogios de otros no agrandan nuestra fama. Secado el río, los peces se apiñan en la tierra seca, y con la humedad de su aliento se mojan mutuamente. Mejor les iba antes en sus ríos y en sus profundos lagos olvidados unos de otros.

			Confucio, después de su entrevista con Lao tse, guardó silencio tres días enteros. A sus discípulos, que le preguntaron qué consejos había dado a Lao tse para regular su vida, les respondió:

			—Hoy he visto al dragón enroscarse sobre sí mismo y, desplegándose, ostentar su magnificencia, montarse sobre las nubes y nutrirse de los dos elementos yin y yang. He quedado con la boca abierta y no la puedo cerrar. ¿Qué consejos o reglas de vida podía dar yo a Lao tse?

			Ahora bien, no olvidemos que esta versión es la de Chuang tzu, el otro gran maestro del taoísmo, y que, precisamente por esto, tal vez fuera algo parcial en su descripción. Esto no sería nada extraño, pues Chuang tzu no sólo fue un gran taoísta, sino un escritor de notable talento e inventiva, precursor relevante de la gran literatura china.

			Con objeto de contrastar el relato de Chuang tzu con otra versión, reproducimos a continuación unas líneas que explican el encuentro entre los dos sabios según el relato del historiador chino Ma-tuan-lin:

			Confucio fue a visitar la ciudad de Tchou, donde Lao tse era historiador y bibliotecario de la casa real [en otros documentos se indica que era «archivero»]. Como mucho más joven que era (el Viejo Sabio debía de tener a la sazón ochenta y cuatro años), Confucio se dirigió a Lao tse expresándole sus dudas sobre los ritos religiosos y las leyes o disposiciones sobre el derecho de la propiedad, y al parecer proponiéndole soluciones menos confusas.

			La respuesta fue una clara repulsa a los presuntuosos proyectos del interpelante.

			—He oído decir —dijo Lao tse— que un rico comerciante oculta con cuidado sus riquezas para aparecer desprovisto de todo; el sabio que es rico en virtudes gusta también de presentarse como un hombre simple falto de inteligencia. Comenzad, pues, por despojaros de ese espíritu orgulloso que os anima, de los múltiples deseos que os asedian: cesad de ocuparos en llevar adelante los designios ambiciosos que se traslucen en vuestro exterior y en toda vuestra conducta. Esas ambiciones para nada han de serviros. No tengo nada más que deciros.

			Parece ser que Confucio no se enfadó ante estas palabras, sino que se las tomó con lo que actualmente podríamos definir como cachaza. Eso sí, luego, en muy florido estilo chino, explicó a sus discípulos el juicio que se había formado sobre el viejo sabio:

			Yo sé que el ave ha nacido para volar; el pez, para nadar, y los cuadrúpedos, para correr. Los que corren pueden ser cogidos por el cepo; los que nadan, por un anzuelo, y los que vuelan, por una flecha. Pero el dragón no puedo adivinar si sube al cielo llevado por el viento o por las nubes. Hoy vi a Lao tse y comprobé que se parece al dragón.

			En el párrafo anterior, atribuido a Confucio, todo parece estar muy claro, excepto, en mi opinión, la frase «Pero el dragón no puedo adivinar si sube al cielo llevado por el viento o por las nubes». Sin duda, estas palabras tienen algún significado especial aunque, aparentemente, no guarden estricta relación con el resto del párrafo, cuya claridad y facilidad de comprensión son absolutas. 

			Se me ocurre que, en efecto, la frase podría tener un significado oculto, como por ejemplo dando a entender que Confucio no sabe qué o quién es Lao tse ni para qué ha nacido, o bien que Lao tse dice cosas que Confucio no puede o no quiere comprender.

			Por cierto, en la versión de Ma-tuan-lin se dice que el encuentro entre ambos filósofos se produjo en Tchou, mientras que en otra versión, dicho encuentro habría tenido lugar en la ciudad de Lo-Yang, la hermosa capital del Imperio.

			Cuatro categorías de hombres

			Fuera como fuera, el Viejo Sabio siguió transmitiendo sus ideas sobre los problemas que siempre han interesado al ser humano: el alma, el conocimiento, la voluntad... En este sentido, su recomendación era que el hombre debía encomendarse a la sabiduría del Tao y no descuidar el cuidado de su propia vida, no malgastarla en cavilaciones innecesarias ni arriesgarla bajo los impulsos de la ambición y la codicia. Era partidario, de modo muy especial, de mantener unidos el cuerpo y el alma, pues esta da fuerza y consistencia a aquel. Aconsejaba no malgastar el vigor sexual y no se cansaba de advertir que la lujuria es extenuante y debilitante de las potencias del hombre.

			A este respecto, parece ser que tenía una idea un tanto inusual (aunque también existe la posibilidad de que nos hubiera llegado un tanto deformada, pues bien pudo haber sido manipulada posteriormente por sus seguidores): Lao tse afirmaba que el hombre tenía que conservar su fuerza o principio vital por encima de todo, y para ello recomendaba una alimentación adecuada y una serie de  ejercicios respiratorios que, al parecer, tendrían alguna particularidad interesante. 

			Partiendo de esto, se llegó a decir que con este sistema se conservaba vivo en el esperma el principio vital del hombre cuando este moría, y dicho principio vital ya «entrenado» podía renovarse por sí mismo al entrar en contacto con el aire, algo así como si en el aire pudiera producirse alguna gestación. Esta idea es tan insólita, abstrusa e incluso artificial, que ni siquiera sus propios seguidores llegaron a poder explicarla de modo satisfactorio, por lo que finalmente quedó catalogada como una extravagancia del taoísmo.

			En cuanto a los hombres, Lao tse los clasificó para una mejor comprensión de sus vidas y acciones. Así, de acuerdo con su aparente intención, podemos dividirlos en cuatro categorías: el soberano, el hombre perfecto, el hombre superior y el hombre vulgar. El soberano, en su condición de tal, alcanza la perfección humana y divina gracias a su completa y armonizada unión con el Tao. Según Lao tse, «al emperador le hace emperador el hecho de comportarse con Tao, más que el cetro de jade que lleva en las manos y las cuadrigas que le preceden».

			Este comportarse con Tao indudablemente requiere una muy buena disposición, de modo especial en lo que respecta a las relaciones con sus súbditos. Por eso, en el capítulo 68 del Tao Te King, Lao tse dice:

			Saber manejar a los hombres es supeditarse a ellos; la virtud de no porfiar es la fuerza para conducir a los hombres.

			Con este «supeditarse» del soberano debemos entender claramente que este sabe muy bien cómo manejar a los hombres para que vivan contentos y sumisos.

			El sheng jen, o sea, el hombre perfecto (en el sentido de sabio), lo hallaríamos hoy día entre los que tienen unas cualidades de tal altura y categoría que en la religión católica serían catalogados como «santos».

			El chi jen, es decir, el hombre superior, podría estar en el nivel humano de los brahmanes de la India, los llamados sabios en el mundo occidental; hombres, en fin, que han alcanzado conocimientos elevados, gracias, más que nada, a su nivel intelectual, a sus grandes dotes. 

			El hombre vulgar, ciertamente, no requiere una descripción complicada ni adornada con elogios. Es, simplemente, el ser que forma parte de la gran masa y que en todos los continentes y en todos los países y en todas las épocas ha carecido de conocimientos que le permitan zafarse de la opresión proveniente de las otras categorías humanas.
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